ENCUESTA PARA LA CATEGORIA DE ANALISIS: COLAPSO DE LA SALUD

Luego de que el Gobierno revelara en una encuesta que 4 de cada 10 colombianos ha tenido que esperar más de tres días por una consulta de medicina general, Caracol Radio consultó distintos actores del sistema de salud para conocer sus percepciones sobre estos resultados, lo que muestran cifras contradictorias.

El presidente del gremio de las EPS, Jaime Arias, aseguró que según los análisis que ellos han realizado, el Sistema de Salud colombiano está al nivel de sistemas como el canadiense en materia de cobertura y además otorgamiento de citas.

“Colombia está supremamente bien, no sólo con América Latina, inclusive estamos cerca de Canadá (considerando el mejor sistema de salud del mundo), en muchos de estos indicadores como el de la oportunidad de las citas médicas”, señaló Arias.

Para las sociedades científicas la percepción negativa de los usuarios, se da porque los colombianos están reclamando lo que en voz del presidente Juan Manuel Santos se comprometió a entregarles, citas en tres días, sin tener en cuenta la sobre demanda de servicios.

“Porque hay muchísimas barreras para llegar a los médicos, porque los médicos no están en los sitios en los que deben estar y porque definitivamente no hay una consolidación en una red integrada de servicios”, indicó el presidente del gremio de Sociedades Científicas, Carlos Francisco Fernández.

Según los dirigentes gremiales, hay muchos más colombianos acudiendo a servicios de medicina general, que profesionales de la salud que los puedan atender. Problemática de demanda y oferta se agrava con los especialistas.
ENCUESTA PARA LA CATEGORIA DE ANALISIS: EPS

La Oficina de Calidad del Ministerio de Salud y Protección Social, se dio a la tarea de indagar la percepción de los usuarios respecto a las EPS en Colombia, a través de una encuesta realizada a los afiliados tanto del régimen contributivo, como del régimen subsidiado.

El estudio fue diseñado con el objetivo general de “conocer la percepción de la calidad que tienen los ciudadanos sobre las EPS a la que están afiliados a lo largo de la cadena de prestación de servicios de salud”.

Entre los objetivos específicos de la encuesta se priorizó el propósito de calificar el desempeño de las EPS de ambos regímenes, proceso cuyo resultado serviría de insumo para, más adelante, establecer un ranking de las EPS que contemplara dimensiones adicionales. Se propuso medir la percepción de los usuarios desde las perspectivas de acceso, estructura, proceso y resultado para que de esta manera, el estudio se convirtiera en punto de partida para la creación de un sistema de evaluación periódica de la satisfacción de los usuarios frente a la EPS a que se encuentran afiliados.

Metodología

La encuesta fue aplicada entre julio y septiembre de 2012, a 16.578 afiliados que utilizaron los servicios de su EPS en el último año. El muestreo fue realizado siguiendo una metodología estadística juiciosa y precisa, teniendo en cuenta variables como censos poblacionales y afiliados a cada EPS discriminados por municipios, aspectos geográficos, estratificación socioeconómica, cartografía actualizada, censos de empresas según la Cámara de Comercio de cada municipio, e información sobre las afiliaciones en salud de estas empresas.

La muestra reflejó una distribución próxima al 60/40 entre mujeres y hombres respectivamente, observándose una mayor participación de las mujeres entre los encuestados del régimen subsidiado, frente al contributivo. La mayoría de los encuestados en ambos regímenes se ocupaban como trabajadores o amas de casa y se concentraron en los estratos 1 y 2 para el régimen subsidiado, y 2 y 3 para el contributivo. La proporción de encuestados con estudios superiores en el régimen contributivo ascendió al 40% en tanto que en el subsidiado, solo el 13% afirmó haber adelantado estudios después de la educación básica.

Según los autores de la encuesta, ejercicios similares liderados por la Defensoría del Pueblo, la Universidad Nacional y más recientemente, la Encuesta Calidad de Vida del 2011, sirvieron de punto de partida para la formulación de las preguntas. Estas fueron mejoradas y complementadas con base en ejercicios cualitativos y experiencias internacionales. Adicionalmente, las encuestas fueron realizadas en domicilios o empresas eliminando el sesgo inherente a su aplicación a la salida de los lugares de atención.

Los temas evaluados en la encuesta fueron: proceso de afiliación, calidad de los servicios, promoción de la salud y prevención de la enfermedad, medicamentos y financiación, información para los usuarios, representación de los usuarios y percepción general.
ENCUESTA PARA LA CATEGORIA DE ANALISIS: REFORMA DE LA SALUD EN COLOMBIA

Según los resultados de la Encuesta Gallup de abril, ocho de cada diez colombianos desaprueban la forma como se enfrentan los problemas de la salud y piensan que las condiciones y su calidad están empeorando. Tristemente es el campo peor evaluado, por encima de la guerrilla, el narcotráfico, la inseguridad y el desempleo”. (Editorial de EL TIEMPO, domingo 5 de mayo de 2013).

Aunque ustedes piensen que es imposible que Colombia tenga un sistema de salud más lastimoso que el actual, los proyectos de reforma que se encuentran en el Congreso de la República podrían sacarnos de Guatemala para meternos en Guatepeor. Si se los digo no es por dañarles el día, ni por bajarles el ánimo, sino porque durante largos meses me he tomado el trabajo de leer con cuidado una maraña de documentos, revisar papeles interminables y consultar a un batallón de especialistas.

Para empezar por el principio, no deberíamos hablar del proyecto del Gobierno sino de los proyectos del Gobierno del presidente Santos, que radicó simultáneamente en el Senado dos propuestas distintas: una de ley estatutaria y otra ordinaria. La primera, que fue concebida por lo que se conoce como “la comunidad científica”, pretende definir el ámbito del derecho a la salud. La segunda, que sería una ley corriente, fue iniciativa del propio Gobierno, a través del ministro de Salud, Alejandro Gaviria.

Y aunque el ministro dijo ayer que se la jugará por defender con vehemencia la iniciativa de ley estatutaria, tras presentar 18 artículos con base en la propuesta de la Junta Médica Nacional, lo cierto es que el proyecto de ley ordinaria sigue su curso y empezará a ser debatido la próxima semana.

Lo inaudito es que entre los dos proyectos hay artículos que son abiertamente contradictorios. ¿Cómo puede uno entender que el Gobierno le monte un sabotaje a su propia propuesta? Por una sola razón: porque el proyecto estatutario, obra de los médicos, es mucho más sólido y pertinente que la propuesta ordinaria del Gobierno, y proporciona un marco más serio para el posterior desarrollo de las normas ordinarias.

Esa es la razón por la cual en este trabajo periodístico el análisis se concentra en los desatinos de la propuesta ordinaria del Gobierno.
